CAÍN HIPERCUBO


La historia de la literatura es (entre otras muchas cosas) un diálogo entre titanes. Que en una obra minimalista como El Espectro de Abel pueda percibirse el diálogo de tres de esos titanes literarios, contra el trasfondo inmediato del Libro IV del Génesis y el fondo algo más lejano de la Biblia entera, habla ya por sí solo de la extrema condensación, de la turbadora densidad significativa, del último de los libros iluminados de William Blake. Porque en sus dos láminas escasas, grabadas según el peculiar método de este artista de la palabra y de la imagen, recorridas de extremo a extremo por emblemáticas ilustraciones, portadoras de una psico‑alquímica simbología, Blake sostiene con Byron y Milton un diálogo de incalculable trascendencia ética.


Una de las características de ese diálogo es la atemporalidad. Las palabras de un autor, sus tesis, aseveraciones o sugerencias visionarias hablan a los hombres de todos los tiempos desde la memoria colectiva o con la voz insilenciable de los libros: la respuesta puede llegar siglos después... o puede llegar desde muchos siglos antes, porque la historia de la literatura es un museo de voces inextintas, voces para los ojos, voces en cambiantes y fértiles constelaciones de diálogos. Cuando Byron escribe su obra dramática Caín: un Misterio (1821) y Blake El Espectro de Abel (1822), espoleado por la voz del Lord en el exilio, han pasado algo más de ciento cincuenta años desde que Milton publicara Paraíso Perdido y muchos siglos más, quizás hasta treinta, desde la composición del Génesis. Milton se alza como la gran cima inglesa del pasado: el poeta‑profeta, el avatar ciego pero el avatar visionario, el gran intelecto renacentista y, sin saberlo, sin quererlo acaso, el primero de los románticos. Más atrás en la geografía del tiempo, la Biblia arroja una sombra todavía más impresionante: sobre esta cumbre como el Atlas se sostiene el mundo, la cultura, el cosmos... o así se veían las cosas antes de que la ciencia cambiase su aspecto irremisiblemente. Byron y Blake van a medirse con estos picos y darán la talla. Byron, con su Caín: un Misterio, nos lleva directamente al existencialismo, donde el hombre, microscópico, redescubre la vigencia abrumadora de todos los terrores e interrogantes que épocas más ingenuas dieron por resueltos y por blindados con el acero del dogma cristiano. El camino de Blake es nostodrómico, directo al centro del ser del hombre, que es, por sí mismo y en sí mismo, la respuesta existencial a todos los terrores e interrogantes existenciales del hombre; pero Blake descubre suficientes valores en el Caín de Byron como para dedicarle al excéntrico Lord su propio Abel: el valor, cuando menos, de haber sabido leer el Génesis más allá de lo que parecen decir las palabras y el haber desmontado poética, visionariamente, el mito convencional. Es decir, aplaude a Byron el haber leído la Biblia en su “sentido infernal o diabólico”
. Y por eso lo saluda como “Elías” (que para Blake es arquetipo de profetas), Elías en el desierto, donde suena la verdadera Revelación... sin ser escuchada.


Para alguien como Milton, convencido de que la Biblia posee un único, directo y explícito sentido, no era necesario complicar el relato de Caín y Abel, que, de acuerdo con ese sentido “directo y explícito”, es en Génesis IV poco más que una fábula moral, una advertencia contra los celos, la envidia y la falta de una sumisión perfecta e incondicional a Dios. Por eso, en la visión de la historia futura del mundo que el arcángel Miguel ofrece a Adán en los libros finales del Paraíso Perdido, cuando Milton aborda la historia de los dos hermanos primordiales y primordiales antagonistas (XI.429‑49), no añade nada al relato original del Génesis: se limita a ofrecer una sinopsis del mismo en pentámetros que, a estas alturas de su gran épica, han cobrado un tono de cierta petulancia moralista. Ahora bien, este primer fratricidio de la mitohistoria humana es la primera consecuencia visible de la larga y nefasta estela de despropósitos, derivada de la transgresión original, que verán los siglos. Y puesto que Abel es pastor, y es un devoto tan empedernido del Señor, y puesto que su muerte tiene algo de sacrificial y hasta de redentor respecto del pecado original, no es extraño que se le haya visto en diversas ocasiones como un precursor de Cristo, o un Protocristo incluso. Por ello, si Milton participa fecundamente en este diálogo con Blake, Byron y la Biblia, no es con el pasaje referido del Libro XI del Paraíso Perdido, sino con la primera parte del Libro III, que pone de manifiesto su teodicea: el porqué del mal, las causas y consecuencias del pecado y la Caída, y la necesidad de la encarnación y crucifixión del Hijo: libro y temas estos fundamentales en la obra puesto que el propósito explícito de Milton en ella es “vindicar la Providencia Eterna/ Y los caminos del Señor justificar ante los hombres” (I.25‑6).


Pero el Dios que se justifica a sí mismo en el Libro III... bien, quizá sea el Dios de Abraham y Jacob, cuya recuperación incumbe a los puritanos como Milton, que han puesto de moda en Inglaterra la lectura de la Biblia, como buenos protestantes, contra la interdicción papal; pero es un dios, en todo caso, que se le ha quedado pequeño al hombre occidental del XIX al que pertenecen Byron y Blake. De hecho, da ya incluso lástima en ese Libro III del Paraíso Perdido tratando de responder, antes de que nadie la formule, a la gran pregunta que flota en el éter cósmico a punto de penetrar en la atmósfera terrestre y turbar las cabezas sutiles que vagan por la ionosfera del pensamiento. Y la pregunta es: ¿Cómo una mente divina, con sus presumiblemente infinitas capacidades, ha podido crear un universo tan rematadamente mal? Y la sospecha implícita en esa cuestión es que Ése no es el Dios que dice ser: es, en el mejor de los casos, un Hacedor imperfecto, limitado, un poco lelo y, en el peor de los casos, un Espíritu perverso, un Demiurgo cruel. Oigámoslo: 

Pues el hombre escuchará sus tretas halagüeñas [de Satán]
Y pronto quebrará el único mandato,

Sola prenda de obediencia: así caerá

Él y su infiel progenie: ¿y de quién la falta?

¿De quién, sino la suya? Tuvo de mí el ingrato

Todo cuanto pudo; justo y recto yo le hice,

Bien capaz de resistir, mas libre de caer.

Así creé a todos los etéricos Poderes,

Los Espíritus, los que aguantaron o cayeron:

Libre aguantó quien aguantó, y libre quien cayó.

Sin libertad ¿qué prueba me darían, leal,

De alianza verdadera, fe constante, o amor,

Si sólo lo obligado, mas no lo querido,

Estuviera a su alcance? ¿Qué elogio les daríamos?

¿Qué placer tendría yo en obediencia semejante,

Si la voluntad y la razón (razón también es elección)

Inútiles y vanas, de autonomía exentas ambas,

Y pasivas ambas, han servido a la necesidad,

No a mí. De este modo, como era recto,

Tal se les creó y no pueden con justicia incriminar

A su Hacedor, su hechura, o su destino,

Cual si su albedrío la predestinación

Revocase, implantada por Decreto absoluto

O Presciencia magna: ellos mismos decretaron

Su revuelta, no yo (III.93-117).
Es decir, toda esta bombástica exculpación del gran Ególatra cósmico se resume en esto: en que semejante dios no es capaz de concebir para sus criaturas otra libertad que la de obedecerle. Este fraude de dios no ha sido ni siquiera capaz de imaginar un universo en el que el hombre sea libre por y para sí mismo, por y para su propio disfrute, no para el deleite vanidoso de una deidad estúpida empeñada en estúpidos experimentos morales. Resultado: Satanás irrumpe en su Paraíso de cartón piedra, la frágil criatura humana peca al instante y es expulsada del Edén, y los miembros de la siguiente generación, todavía en los arrabales del Jardín Afortunado, todavía en pañales, como quien dice, empiezan ya a matarse entre sí. Y para arreglar todo este desaguisado, no satisfecho aún con el dolor acontecido y el que amenaza ya como una tormenta en el horizonte del porvenir, a ese dios no se le ocurre otra solución que la de enviar a su propio hijo a una muerte cruenta bajo el pretexto de redimir al hombre: nueva estrategia de chantaje emocional, ahora a escala planetaria.


Pero lo peor de toda esta atrocidad, de esta tragedia mal escrita, de este sadismo de proporciones cósmicas, es que no es sólo una pieza poética que leer, analizar, comentar, criticar y devolver a su estante en la biblioteca: es una pieza mitohistórica de la civilización judeocristiana que durante siglos ha sido percibida como la Revelación de una verdad fundamental concerniente al hombre. Y ha servido, en lo político y lo religioso, para mantener al hombre en permanente sensación de falta con respecto a su “Creador”, cantando alabanzas a una Autoridad pronta a la ira y dando gracias si los males que lo asolan no sobrepasan los inherentes a la ya de por sí precaria condición humana: esto es, los derivados de vivir en una frágil morada de carne corruptible abocada, inevitablemente, a la enfermedad, la decrepitud, la soledad y la muerte; la propia y, aun más dolorosa, la de los seres amados. El hombre castrado por ese complejo de magna y perpetua culpabilidad, derivado del mito del pecado original, es el súbdito perfecto del monarca absoluto, el tirano, el caudillo neoconservador, el infalible vicario de Cristo; es el siervo dócil del celota, el fariseo, el torquemada; es el miembro ideal de una sociedad inmovilizada en el tiempo, fósil en el ámbar de la superstición.

Paradójicamente, Milton, el revolucionario, el republicano, el defensor de los derechos del hombre, de las libertades civiles, del progreso, el campeón del libre pensamiento, el paladín de la tolerancia religiosa contra papistas, episcopalistas y presbiterianos, el luchador infatigable contra el absolutismo de los Estuardo y estandarte de las futuras revoluciones americana y francesa, con las que Occidente forjará su idea de individuo, ese Milton es también el propagandista del mito mutilador. Por suerte para Milton, Blake lo leerá (como a la Biblia) en “sentido infernal”: “Milton”, dice Blake, “era un verdadero Poeta y del partido del Diablo sin saberlo”
.

Byron, hemos dicho, lee también en “sentido infernal”, si no a Milton, sí cuando menos el mito original en sí. El Caín de Byron no es un hermano envidioso: es, simplemente, un hombre al que no le encaja la narrativa de la historia: la que le han contado sus padres acerca del Paraíso, el Árbol, la Caída y la vida humana que resulta de todo ello. Ha habido un crimen, cierto, el Jardín cerrado con el Querubín flamígero a las puertas y el mundo decadente lo atestiguan; pero para Caín no es tan evidente que el criminal sea el hombre, como salmodian sus padres y hermanos con mántrica mea culpa, y los ángeles y arcángeles y Dios en las alturas con perpetua autoalabanza exculpatoria. A Caín todos los indicios de ese crimen lo llevan, no a su madre Eva y la Serpiente y el Árbol del Conocimiento, sino a un error de diseño, un error fundamental en la concepción del mundo y en última instancia, por tanto, a la Mente de la que surge ese diseño defectuoso. Lucifer se acerca a este Caín porque se ve reflejado en él: el Espíritu existencialista se reconoce en el único ser humano abrumado por la incongruencia de la realidad:

Un buen obsequio ha dado la fatal manzana:

Tu razón. No permitas que tiránica amenaza

Le imponga por la fuerza fe

Contra todo sentido externo o sentimiento dentro:

Piensa y resiste, y forma un mundo interno

En tu propio seno, donde el exterior no alcanza;

Así estarás más cerca de la espiritual

Naturaleza y lucharás triunfante con los tuyos (II.ii.459‑66)
Portando a Caín en visión imaginativa a través del universo, Lucifer le confirma lo chapuceramente cruel de la creación divina: una creación en permanente ciclo catastrofista, en la que todas las cosas están destinadas a perder su ser y ser conscientes al final sólo de la pérdida. Así, cuando en medio del colapso interno que sigue a esta Revelación, Abel empieza a importunar a su hermano insistiendo con celo fundamentalista en la necesidad de elevar altares al Señor y rendirle el culto propiciatorio debido; cuando Caín ve a su hermano sacrificar los corderos y terneros recién nacidos y al Cielo inspirar satisfecho el olor de la sangre y el humo de la carne quemada, ataca a Abel en un arrebato de indignación y el favorito de Dios cae muerto a sus pies.

Tal como Byron la cuenta, la historia tiene varios elementos en los que Blake podía reconocerse: en primer lugar, su carácter desmitificador‑remitificador e iconoclasta. Segundo, la figura de un dios imperfecto, tiránico, más juez y verdugo que auténtico padre, y que rige el universo según un ciclo de crueldad y una religión fundada en la venganza. Tercero, un “demonio” que es más listo que los ángeles porque es más independiente y se hace más preguntas. Cuarto, lo detestablemente irredimible del carácter de Abel, en quien se mezclan a partes iguales un huero fervor farisaico y un integrismo de celota. Quinto, el relativo heroísmo existencial de Caín, capaz de romper la red minuciosamente entretejida de mentiras teológicas, cosmológicas y morales (extendida ya desde los cielos del Hacedor hasta la tierra de los primeros padres), aun a costa de ser proscrito por sus congéneres. Y finalmente, conclusión implícita en todo ello, que la tradición religiosa ha contado la historia al revés: que Dios no es Dios, sino el Diablo; que los devotos como Abel y sus iglesias, y los “justos” y los “mansos”, son en realidad adoradores del Diablo; y que, si hay alguna esperanza para la humanidad, al fin y al cabo, ésta no se halla en los electos de la línea Cristo‑Abel‑Jacob, sino en sus hermanos réprobos Lucifer‑Caín‑Esaú. De ahí que leer en “sentido infernal o diabólico” sea recuperar el sentido original y auténtico de las cosas.

Ahora bien, Blake es astilla de un palo muy distinto de Byron. Para este último leer en sentido infernal y escribir en consecuencia es un acto solitario de desesperanzada autoafirmación, un grito en el desierto, porque no hay solución para el ser humano aparte de la consciencia de su ruinosa situación. Pero Blake es demasiado sutil para esto: la desesperanza —piensa— puede ser útil pero, si sólo se queda ahí, enamorada de su propio desespero y su desesperar, acaba contribuyendo a la Gran Conspiración, al ilusionismo político‑religioso por el que al Hombre se le niega su derecho divino. Cuando Blake escribe en sentido infernal, por tanto, no lo hace al modo del grito de protesta byroniano (o mucho más ingenuos, dadaísta, hippy o rockero...), sino a través de un código muy sutil de valores invertidos o, como dirá Nietzsche algunas décadas después, de valores transvalorados. El lector de Blake no puede entender ninguna de sus obras, ni el aparentemente más insignificante de sus poemas, sin tener en cuenta este código. Y lo más “diabólico” del caso es que, a veces, incluso puede creer que lo entiende, porque al fin y al cabo percibe valores, valores obvios... sólo que el “obvio” es aquí el código equivocado. Es más, Blake ni ha sistematizado esos valores en ningún diccionario, ni ha sido demasiado sistemático en el empleo de los mismos: es un poeta elusivo, que borra sus huellas al caminar.

Por ejemplo, el cifrado (y dificultad) de El Espectro de Abel empieza ya en el título: porque Abel está escrito en su sentido etimológico hebreo de “hacerse vano, vaciarse, volverse vacuo” (de ahí la repetición mántrica de la palabra vain, “vano/ vana”, a lo largo del texto) y se pliega, por tanto, redundantemente sobre la palabra espectro (aquí ghost y no spectre, que es un concepto blakeano mucho más sofisticado y específico). El nombre Jehovah, presente ya en el subtítulo, es asimismo problemático: porque, en Blake, Jehovah es a menudo uno de los nombres (junto a Urizen, Satán...) de aquel Hacedor fatídico y Demiurgo cruel; pero en alguna ocasión es también, en cuanto que dios antropomorfo de la versión yahvista del Génesis y contrapuesto al abstracto Elohim, sinónimo de Jesús. Y Jesús, para Blake es el Hombre, esto es, el Ser Verdadero, que existe por sí y para el deleite de sí y en sí; concreto y corporal, pero soberanamente flexible en su forma supraconsciente; Uno y Múltiple: la Divina Humanidad, llamada también Imaginación, Existencia, Eternidad, Genio Poético... Por ello, cuando Satán le dice a Jehovah en esta obra dramática minimalista de Blake: por ello soy Dios de Hombres: Tú Humano oh Jehovah, la frase es mucho más complicada de lo que parece y requeriría, por sí sola, todo un artículo. Para empezar, este Satán es el Dios del Libro III del Paraíso Perdido y el Elohim del Génesis; no es ni el Lucifer de Byron, ni el Satán de Milton. Al decirse Dios de Hombres, esto es, de seres creados, de criaturas terrenales, proclama su propia vacuidad y vanidad; porque la Creación, la Naturaleza, no tiene Contorno, no tiene Melodía, no tiene arraigo Sobrenatural y se disuelve:  es un dominio irreal, ilusorio, es Muerte Eterna, Insondable Abismo, como dirá luego Jehovah. Por el contrario, al llamarlo Humano, este Satán proclama la Realidad Divina de Jehovah, porque Humano es lo que ES, la Realidad Suprema, la Consciencia‑Verdad: es el sujeto y el objeto del Genio Poético, fuente de toda creatividad e ideal supremo del artista visionario. Pero todo esto, por supuesto, Satán no lo dice deliberadamente, porque “este” Satán no habla en el “sentido infernal” en el que entiende la frase “este” Jehovah.

Otro de los nombres cifrados es Caín. Blake era sin duda consciente de la raíz hebrea de este nombre, que, entre otras cosas significa “forjar el hierro, hacer música, construir...” (al fin y al cabo, eso son los descendientes de Caín en Génesis IV: constructores de ciudades, arpistas, artesanos del bronce y el hierro...), todo lo cual vincula a Caín con Los, figura central de la mitología de Blake en su condición de Avatar de la Imaginación, arquetipo de los poetas‑profetas y artistas visionarios. Además, si Los es una de las manifestaciones más directas del Hijo de Dios, la Biblia interpreta el nombre de Caín como derivado de la raíz que significa “adquirir, obtener...” y le hace decir a Eva: “He obtenido un hombre de Yahveh” (Génesis IV:1); con lo que Caín es, en palabras de la Biblia (y para Blake ésta, en su sentido infernal, es la obra suprema del Genio Poético), el más Hijo de Dios de los hijos de Eva. 

Todo lo cual nos advierte de que la muerte de Abel no es aquí el primer y sonado homicidio de la humanidad; no es ese fratricidio primordial por el que todos debemos sentirnos avergonzados como si proclamase a los cuatro vientos con trompetas de apocalipsis el estigma de nuestra naturaleza asesina; no es ni siquiera algo que ocurra en el mundo terrenal: es un inmenso acto cognitivo y estético por el que el Supremo Artista (Los, Jehovah, el Hombre, el Genio Poético...) discierne el error, el no‑ser, lo borroso y difuminado y sin Contorno, la vacuidad y vanidad que tratan de contaminar el Mundo Real: lo discierne, lo aglutina, le da forma y lo extirpa de ese Mundo Real (es decir, de sí mismo) precipitándolo al Abismo Insondable en la forma de un mundo ilusorio. Y este mundo ilusorio es, en su aspecto personal, el mismo Abel‑Satán: no el Satán de Milton, ni el Lucifer de Byron, sino el Hijo de Dios del Libro III del Paraíso Perdido
. De ahí que, cuando Satán le dice a Jehovah en la obra que estamos prologando: Tú Mismo serás Sacrificado a Mi tu Dios en el Calvario, Jehovah le responda crípticamente: Tal mi Voluntad, para que Tú Mismo vayas a la Muerte Eterna En Aniquilación de Ti. 

La tumba a la que desciende Abel, por tanto, no es sepulcro en sentido estricto sino, directamente, vientre de mujer, que es la antesala del no‑ser, de la vana delusión de este universo: por lo que Caín, al fin y al cabo, sí es el primero de los fratricidas, pues le ha dado a su hermano la vida que es Muerte Eterna, crimen mayor, si cabe, que dar la muerte que es retorno a la Vida. Y en esta encrucijada del laberinto de significados, el “sentido infernal” del mito y su sentido recto o tradicional convergen de manera turbadora: no en un acto de prestidigitación conceptual, sino de auténtica taumaturgia imaginativa que nos fuerza a mirar con capacidad visual cuadruplicada (fourfold vision), como diría Blake, y ver estrato tras estrato superpuesto de la Realidad hasta el mismo núcleo de las cosas.

En un artículo de esta extensión es imposible ahondar en todos los matices de esta pequeña obra de Blake que, por sí sola, requeriría todo un volumen. Pero una última explicación sí se hace necesaria antes de dejar al lector encontrar su propio hilo de Ariadna: ese mundo ilusorio que es Satán perdura por la religión de Satán, que no es otra que la doctrina deuteronómica de la venganza: muerte por muerte, vida por vida, sangre por sangre... Esto es lo que clama el espectro de Abel‑Satán, no el Abel Real, visto en Visión Espiritual por el Ojo Mental de Adán y Eva. (Y es también, por cierto, el estribillo del Dios miltónico del Libro III de Paraíso Perdido.) Frente a esta ley de venganza por la que el mundo ilusorio se perpetúa, la salvación está en la doctrina evangélica del Perdón de los Pecados: ahora bien, el auténtico, el radical Perdón de los Pecados es el reconocimiento de que no hay pecados que perdonar. Ni los hay, ni los hubo jamás, ni nunca se dio la Caída: de manera que el Perdón de los Pecados es, para Blake, ese acto cognitivo y estético de reconocimiento de la ilusoriedad y, por tanto, de su extirpación: la creación de Urizen por Los, la destrucción de Abel por Caín. Porque, en última instancia, la “creación” u objetivación de la Ilusoriedad no es, ni puede ser, sino su aniquilación definitiva.

En el centro de este laberinto de espejos, Blake nos sonríe maliciosamente, como el Minotauro que espera su propia y salvífica aniquilación.

EL ESPECTRO de ABEL
  


Una Revelación en las Visiones de Jehovah
Vista por William Blake
  
A LORD BYRON en el Desierto

¿Qué haces aquí, Elías? 
¿Puede un Poeta dudar de las Visiones de Jehovah? La Naturaleza no tiene Contorno: 
pero la Imaginación sí. La Naturaleza no tiene Melodía: ¡pero la Imaginación sí! 
La Naturaleza no tiene arraigo Sobrenatural y se disuelve: Imaginación es Eternidad. 

  
Escena. Un paisaje rocoso. Eva desmayada sobre el cuerpo muerto

de Abel, que yace junto a una Tumba. Adán arrodillado a su lado, Jehovah 
en pie arriba
  
Jehovah— ¡Adán! 
Adán— No te escucharé ya más Voz Espiritual.

¿Es esto la Muerte? 
Jehovah— ¡Adán! 

Adán— Es en vano: no te escucharé

¡Ya más! Es ésta tu Promesa de que la semilla de Mujer

Pisaría la cabeza a la Serpiente: ¿Es esto la Serpiente? ¡Ah!

Siete veces, oh Eva, te has desmayado sobre el Muerto ¡Ah! ¡Ah! 


Eva revive
  
Eva— ¡Es ésta la Promesa de Jehovah! Oh es todo vana delusión

¡Esta Muerte y esta Vida y este Jehovah!

Jehovah— ¡Mujer! alza tus ojos. 


Se oye acercarse una Voz

Voz— ¡Oh Tierra no cubras mi Sangre! no cubras mi Sangre tú 


Entra el Espectro de Abel
  
Eva— Tú Fantasma Visionario tú no eres el Abel real. 
Abel— Entre los Elohim, Humana Víctima yo vago Soy su

Casa

Príncipe del Aire y de nuestras dimensiones, Zénit y Nádir

Vano es tu Pacto de Alianza oh Jehovah Yo soy el Acusador y

Vengador

De la Sangre. Oh Tierra no Cubras tú la Sangre de Abel 
Jehovah— Qué Venganza exiges tú 
Abel— ¡Vida por Vida! ¡Vida por Vida!
Jehovah— Aquel que tome la vida de Caín ha de Morir también oh Abel

¿Y quién será? Adán serás tú, o Eva tú lo harás 
Adán— Es todo Vana delusión de la Imaginación omnicreadora

Eva ven conmigo y no creamos estas delusiones vanas

Abel está muerto y ¡Caín lo mató! Así nosotros una Muerte Moriremos

¡Y entonces! ¿qué entonces? ser como el pobre Abel un Pensamiento: o como

¡Esto! ¡Oh cómo he de llamarte Divina Forma! Padre de

Misericordia

Que apareciste a mi Visión Espiritual: Eva lo ves también.

Eva— Lo veo claramente con mi Ojo Mental. Veo vivo a Abel también:

Aunque terriblemente afligido, como Nosotros. mas Jehovah lo ve

Vivo y no Muerto: no sería mejor creer en la Visión

Con todo el poder y nuestras fuerzas, aunque ahora caídos y perdidos como estamos

Adán— Eva has hablado verdad. arrodillémonos a sus pies. 


Se Arrodillan ante Jehovah
  
Abel— Son éstos los Sacrificios de Eternidad oh Jehovah, un Espíritu Quebrantado

Y un Corazón Contrito. ¡Oh no puedo Perdonar! el Acusador ha

Entrado en Mí como en su casa y abomino tus Tabernáculos

Como dijiste así ha ocurrido: Mi deseo es de Caín

Y Él Me gobierna: por ello Mi Alma en vapores de Sangre

Clama por Venganza: Sacrificio por Sacrificio Sangre por Sangre

Jehovah— Mira que te he dado un Cordero en Expiación en lugar

Del Transgresor, o ni carne ni Espíritu podrían Vivir jamás

Abel— Forzado clamo Oh Tierra no cubras la Sangre de Abel

Abel se hunde en la Sepultura. de la que surge Satán 
Con armadura de brillantes escamas, con Corona y Lanza
  
Satán— Tendré Sangre Humana y no la sangre de Toros y Carneros

Y no Expiación oh Jehovah los Elohim viven del Sacrificio

De los Hombres: por ello soy Dios de Hombres: Tú Humano oh Jehovah.

Por la Roca y Roble del Druida el Muérdago trepador y el Espino

La Ciudad de Caín erigida con Sangre Humana, no sangre de Toros y Carneros

Tú Mismo serás Sacrificado a Mi tu Dios en el Calvario

Jehovah— Tal mi Voluntad. 

Truenos
para que Tú Mismo vayas a la Muerte Eterna

En Aniquilación de Ti hasta que Satán Sojuzgándose Arroje a Satán

Al Insondable Abismo cuyo tormento se alza por siempre y por siempre.


Un Coro de Ángeles entra por cada lado y Canta lo siguiente
  
¡Los Elohim de los Paganos Juraron Venganza por el Pecado! Entonces Tú 
Te adelantaste ¡oh Elohim Jehovah! ¡en medio de la oscuridad del Voto! Todo Vestido 
De Tu Pacto del Perdón de los Pecados: ¡Muerte oh Santo! Es esto Hermandad

Los Elohim vieron en su Voto Fuego Eterno; se apartaron temblando de La
Sede Compasiva: cada uno en su morada fijo en el Firmamento por la Paz, Hermandad y Amor. 


Cae el Telón

La Voz de la Sangre de Abel


1822 el Estereotipo Original de W Blake era de 1788

THE GHOST of ABEL
  


A Revelation In the Visions of Jehovah
Seen by William Blake
  
To LORD BYRON in the Wilderness

What doest thou here Elijah? 
Can a Poet doubt the Visions of Jehovah? Nature has no Outline: 
but Imagination has. Nature has no Tune: but Imagination has! 
Nature has no Supernatural y dissolves: Imagination is Eternity 

  
Scene. A rocky Country. Eve fainted over the dead body

of Abel which lays near a Grave. Adam kneels by her Jehovah 
stands above 
  
Jehovah— Adam! 
Adam— I will not hear thee more thou Spiritual Voice

Is this Death? 
Jehovah— Adam! 

Adam— It is in vain: I will not hear thee

Henceforth! Is this thy Promise that the Womans Seed

Should bruise the Serpents head: Is this the Serpent? Ah!

Seven times, O Eve thou hast fainted over the Dead Ah! Ah! 


Eve revives
  
Eve— Is this the Promise of Jehovah! O it is all a vain delusion

This Death y this Life y this Jehovah!

Jehovah— Woman! lift thine eyes 


A Voice is heard coming on

Voice— O Earth cover not thou my Blood! cover not thou my Blood 


Enter the Ghost of Abel
  
Eve— Thou Visionary Phantasm thou art not the real Abel. 
Abel— Among the Elohim a Human Victim I wander I am their

House

Prince of the Air y our dimensions compass Zenith y Nadir

Vain is thy Covenant O Jehovah I am the Accuser y

Avenger

Of Blood O Earth Cover not thou the Blood of Abel 
Jehovah— What Vengeance dost thou require 
Abel— Life for Life! Life for Life!
Jehovah— He who shall take Cains life must also Die O Abel

And who is he? Adam wilt thou, or Eve thou do this 
Adam— It is all a Vain delusion of the all creative Imagination

Eve come away y let us not believe these vain delusions

Abel is dead y Cain slew him! We shall also Die a Death

And then! what then? be as poor Abel a Thought: or as

This! O what shall I call thee Form Divine! Father of

Mercies

That appearest to my Spiritual Vision: Eve seest thou also.

Eve— I see him plainly with my Minds Eye. I see also Abel living:

Tho terribly afflicted as We also are. yet Jehovah sees him

Alive y not Dead: were it not better to believe Vision

With all our might y strength tho we are fallen y lost

Adam— Eve thou hast spoken truly. let us kneel before his feet. 


The Kneel before Jehovah
  
Abel— Are these the Sacrifices of Eternity O Jehovah, a Broken Spirit

And a Contrite Heart. O I cannot Forgive! the Accuser hath

Enterd into Me as into his House y I loathe thy Tabernacles

As thou hast said so is it come to pass: My desire is unto Cain

And He doth rule over Me: therefore My Soul in fumes of Blood

Cries for Vengeance: Sacrifice on Sacrifice Blood on Blood

Jehovah— Lo I have given you a Lamb for an Atonement instead

Of the Transgres[s]or, or no Flesh or Spirit could ever Live

Abel— Compelled I cry O Earth cover not the Blood of Abel

Abel sinks down into the Grave. from which arises Satan 
Armed in glittering scales with a Crown y a Spear
  
Satan— I will have Human Blood y not the blood of Bulls or Goats

And no Atonement O Jehovah the Elohim live on Sacrifice

Of Men: hence I am God of Men: Thou Human O Jehovah.

By the Rock y Oak of the Druid creeping Mistletoe y Thorn

Cains City built with Human Blood, not Blood of Bulls y Goats

Thou shalt Thyself be Sacrificed to Me thy God on Calvary

Jehovah— Such is My Will. 

Thunders
that Thou Thyself go to Eternal Death

In Self Annihilation even till Satan Self-subdud Put off Satan

Into the Bottomless Abyss whose torment arises for ever y ever.


On each side a Chorus of Angels entering Sing the following
  
The Elohim of the Heathen Swore Vengeance for Sin! Then Thou stoodst 
Forth O Elohim Jehovah! in the midst of the darkness of the Oath! All Clothed 
In Thy Covenant of the Forgiveness of Sins: Death O Holy! Is this Brotherhood 
The Elohim saw their Oath Eternal Fire; they rolled apart trembling over The 
Mercy Seat: each in his station fixt in the Firmament by Peace Brotherhood and Love. 


The Curtain falls

The Voice of Abels Blood


1822 W Blakes Original Stereotype was 1788

� Cf. The Marriage of Heaven and Hell xxiv.


� Cf. The Marriage of Heaven and Hell vi.


� Como síntesis de todas estas significaciones, véase la emblemática figura humana con los brazos en cruz y una serpiente ensortijada alrededor cayendo de cabeza al Abismo en la lámina 5 del Libro de Urizen.





PAGE  
12

